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			Jean-Jacques Rousseau

			Escritor, filósofo y músico ginebrino

			
					Nacido en 1712 en Ginebra (Suiza)

					Fallecido en 1778 en Ermenonville (Francia)

					Algunas de sus obras:	Julia, o la nueva Eloísa (1761), novela epistolar

	Emilio, o de la educación (1762), tratado de educación

	Ensoñaciones del paseante solitario (entre 1776 y 1778), reflexión filosófica




			

			Jean-Jacques Rousseau es uno de los pensadores más ilustres del Siglo de las Luces y uno de los padres espirituales de la Revolución francesa. Nacido en Ginebra en 1712, vive una juventud agitada durante la que ejerce diferentes profesiones, tales como preceptor o copista. En París, Rousseau se une a los filósofos de las Luces y, en 1750, alcanzará la gloria con su Discurso sobre las ciencias y las artes, en el que desarrolla lo que se convertirá en el tema central de su reflexión: el hombre es bueno y feliz por naturaleza, la sociedad es la que lo corrompe y le vuelve infeliz. Lo siguen grandes obras, tales como El contrato social (1762) o Emilio, o de la educación (1762). Consideradas subversivas, no tardan en ser condenadas y prohibidas. Entonces Rousseau se ve obligado a una serie de exilios que lo alejan de Francia hasta 1769. Presa de un sentimiento de persecución, dedica la última parte de su vida a obras autobiográficas: Las confesiones (redactado en 1765-1767) y Ensoñaciones del paseante solitario (redactado entre 1776 y 1778). Muere en soledad en 1778.

		


		
			Profesión de fe del vicario saboyano

			Reflexiones sobre la religión y el mal

			
					Género: ensayo

					Edición de referencia: Rousseau, Jean-Jacques. 2007. Profesión de fe del vicario saboyano y otros escritos complementarios. Traducido por Antonio Pintor-Ramos. Madrid: Trotta

					Primera edición: 1762

					Temáticas: religión, fe, catolicismo, protestantismo, Escrituras

			

			La Profesión de fe del vicario saboyano es un célebre pasaje de Emilio, o de la educación publicado en 1762. Aunque en su prefacio el autor califica este sorprendente cóctel de «colección de reflexiones y observaciones sin orden y casi sin enlace» (Rousseau 2000, 4), la realidad es que Emilio sí está bien estructurado: se divide en cinco libros distintos que, ciertamente, tratan de la educación en general, pero según las franjas de edad de una vida. Rousseau alude sucesivamente al caso de los niños, «la edad de la naturaleza» (2-12 años), es decir, el momento de la educación sensorial, física y moral, «la edad de la fuerza» (12-15 años), con la educación intelectual y social, después «la edad de las pasiones» (15-20 años), la hora de la educación religiosa ―aquí es donde aparece la Profesión de fe del vicario saboyano, que se sitúa en el centro de la obra y se extiende por gran parte del quinto libro― y finalmente, «la edad de la sabiduría y del matrimonio» (20-25 años), donde el autor se interesa por las problemáticas de la pareja, del amor en el seno del matrimonio, de la separación, pero también por la educación a través de los viajes.

		


		
			Resumen

			La Profesión de fe del vicario saboyano se divide en tres partes: comienza por un prólogo que sirve de introducción al discurso; continúa con el propio discurso del vicario saboyano, y finalmente, termina con la reacción del tutor de Emilio y la respuesta del vicario a sus observaciones.

			Introducción al discurso del vicario

			Rousseau decidió tratar el relato de esta profesión de fe a modo de anécdota: «En lugar de contarle aquí qué pienso de mi jefe, le diré lo que pensaba un hombre que valía más que yo. Garantizo la verdad de los hechos que se van a contar […]. Le toca a usted valorar si podemos sacar reflexiones útiles del tema del que se trata»1. Y el tema en cuestión es la religión.

			Seguidamente, esta introducción nos cuenta cómo un joven perdido, presa del vicio y de la mezquindad de los hombres, conoce a un eclesiástico de buen corazón que le vuelve a llevar por el buen camino ayudándolo a elevar su espíritu.

			El joven ha huido de su país y se encuentra sin dinero en una ciudad de Italia. Aunque sea de confesión calvinista (doctrina religiosa protestante iniciada por Juan Calvino [1509-1564]; una de sus principales características es pensar que Dios es el soberano supremo frente a una especie humana derrotada por el pecado original), no tiene más remedio que integrar en un hospicio para los prosélitos (un prosélito es un nuevo convertido a una fe religiosa, lo que significa que el joven fugitivo está obligado a cambiar de religión para encontrar asilo). Ahí descubre el desprecio, la intolerancia, la injusticia: intentan imponerle nuevas creencias y le fuerzan a hacer muchas cosas contra su voluntad. Ante este adoctrinamiento y a prácticas criminales, el joven se hubiera hundido de no haber encontrado al vicario saboyano, verdadera figura del hombre sabio. A pesar de ello, una vez de vuelta por el buen camino gracias a los consejos de este último, el joven ingrato abandona el hospicio y comienza una nueva vida olvidando a su benefactor. Pero rápidamente, la mala suerte le abruma de nuevo y «vuelve a caer en su primera miseria, sin pan, sin asilo, preparado para morir de hambre». Por ello, va a ver de nuevo al eclesiástico.

			Lejos de ser rencoroso, este último lo recibe con los brazos abiertos, le aconseja y le ayuda a realojarse. Pero el apoyo que le brinda va mucho más allá, puesto que se pone la misión de «dirigir hacia la virtud a la víctima a la que había arrancado de la infamia». Para ello, usa un método propio: en lugar de agobiarlo con máximas y frases moralizadoras que probablemente le resultaran incomprensibles, el sacerdote comienza por ganarse la confianza del joven poniéndose a su mismo nivel. Así, se hace su amigo y no lo juzga cuando le cuenta sus desventuras. El objetivo del sacerdote es comprender los sentimientos y el carácter del joven. A continuación, ya sabiendo a qué se enfrenta y habiéndose ganado su confianza, el sacerdote despierta el amor propio de su discípulo mostrándole «un porvenir más feliz con el buen uso de sus talentos». Después, para salvarlo de la «muerte moral de la que estaba tan cerca», le guía delicadamente por el camino del conocimiento iniciándolo en la lectura.

			Rousseau termina por confesar que este joven fugitivo es él: «Dejo de hablar en tercera persona […], ya tiene razón al imaginar, querido conciudadano, que este desgraciado fugitivo soy yo mismo». Entonces, al retomar la narración de este encuentro desde su parecer, explica que, a cambio de sus confesiones, el sacerdote decide informarle sobre su profesión de fe.

			El discurso del vicario saboyano

			El joven sacerdote comienza advirtiendo a su interlocutor: el relato que está a punto de ofrecerle no es en ningún caso un discurso filosófico, sino simplemente la expresión de aquello en lo que cree según lo que le dicta su corazón. Una vez realizada la puesta a punto, comienza la historia de su vida. Nacido pobre y campesino, la sociedad lo desvía poco a poco de sus inclinaciones naturales: lo obligan a estudiar, le imponen una forma de pensar e incluso lo compilan a ser sacerdote. De carácter aparentemente dócil, en un principio, el joven sigue el camino que se le ha impuesto. Pero al renegar de sus inclinaciones naturales, se encuentra enfrentado a un desequilibrio que lo sume en un estado de duda perturbador. Le sigue una reflexión sobre el escepticismo. La posición del vicario es clara: si Descartes (filósofo francés, 1596-1650) piensa que la duda es el único camino que lleva a la verdad, su experiencia le dice que la duda es insana y hace infeliz al hombre, ya que inquieta. Pero ¿cómo reencontrar el equilibrio? Es precisamente esta cuestión la que obsesiona al joven sacerdote. Medita, observa su entorno y busca respuestas en los libros de los filósofos. La conclusión que saca es que hay que separarse de los filósofos y ser guía de uno mismo consultando su «luz interior». Por lo tanto, la clave del equilibrio se encuentra en conocerse a uno mismo y escuchar su corazón.

			Una vez llega a esta conclusión, el razonamiento del vicario se desplaza hacia su entorno: «Habiéndome, por así decirlo, asegurado de mí mismo, comienzo a mirar fuera de mí». Reflexiona sobre diferentes movimientos que rigen la vida y el universo, y lo que observa determina su primer artículo de fe: «Cuanto más observo la acción y la reacción de las fuerzas de la naturaleza cuando actúan las unas sobre las otras, más pienso que, de efecto en efecto, siempre hay que remontarse a alguna voluntad como primera causa […]. No hay ninguna acción verdadera sin voluntad. He aquí mi primer principio. Por lo tanto, creo que una voluntad mueve el universo y anima la naturaleza». De esta constatación resulta una segunda: «Si la materia movida me muestra una voluntad, la materia movida según ciertas leyes me muestra una inteligencia: este es mi segundo artículo de fe. Actuar, comparar y elegir son las operaciones de un ser activo y pensante: por lo tanto, este ser existe». Por lo tanto, las fuerzas de la naturaleza y la vida en tierra encuentran su origen en una voluntad, y esta voluntad sería inteligente. Por ello, las experiencias demuestran la existencia del libre albedrío: «El principio de toda acción está en la voluntad de un ser libre […]. Por lo tanto, el hombre es libre en sus acciones y, como tal, animado por una sustancia inmaterial, este es mi tercer artículo de fe».

			Una vez establecidos estos tres primeros artículos de fe, el joven sacerdote está preparado para abordar el tema principal de su discurso: la religión. Así, a lo largo de las líneas y hasta el final de su relato, va dando su opinión sobre Dios (es creyente), el alma (piensa que esta sobrevive a la muerte del cuerpo) y el infierno (no concibe que tal lugar pueda existir). Habla de la práctica religiosa y, sobre todo, explicita la religión en la que cree.

			El comentario del preceptor de Emilio sobre este discurso y la respuesta del vicario

			Aunque el discurso del sacerdote seduce al tutor de Emilio, este no está de acuerdo con todas sus observaciones. No obstante, podemos decir que la misión del sacerdote se ha completado con éxito, puesto que su objetivo no era convencer a su interlocutor, sino invitarlo a adoptar el mismo tipo de razonamiento, es decir, consultar su luz interior para crearse su propia idea de las cosas.

			El discípulo resume la exposición que acaba de escuchar sobre la religión en pocas palabras: al que llama su maestro cree en una especie de religión natural. El sacerdote vuelve sobre este concepto y lo explicita: claramente, él cree en un poder divino, pero rechaza muchos de los comportamientos que dicta la religión. Así, ataca la práctica de la religión tal y como la ordenan los libros, arremete contra la revelación, los milagros, las profecías, etc. Mete a todas las religiones en el mismo saco y las califica de sectas. Para él, la única religión verdadera es la que dicta el corazón.

			

			
				
					1 Todas las citas han sido traducidas por ResumenExpress.com

				

			

		


		
			Estudio de los personajes

			El vicario saboyano

			El preceptor de Emilio se deshace en elogios en lo que respecta a este joven eclesiástico, al que describe como un hombre honesto, ciertamente pobre, pero sin vicios, profundamente humano y que rezuma generosidad: «Este hombre era humano y compasivo por naturaleza; sentía las penas de los otros como si fueran suyas […]; las lecciones de sabiduría y una virtud ilustrada habían fortalecido su bondad natural». Para empezar, observamos que las palabras utilizadas insisten en la importancia de la naturaleza y del sentimiento. Así, tenemos delante a una persona que se guía por sus emociones, que actúa según lo que le dicta su naturaleza y no según ningún dogma. Esta facultad de saber escuchar a su corazón es lo que le permite comprender a los otros, pero de una forma más general, lo que le permite acceder al conocimiento y, por digresión, a la verdad.

			El joven fugitivo

			Aunque su importancia es secundaria, este joven fugitivo es quien sirve de pretexto a lo largo del discurso del sacerdote. Se trata de un joven expatriado, pobre y calvinista, que desembarca en Italia. Al encontrarse sin recursos, cambia de religión para ganarse el pan. Así, no tiene más remedio que ingresar en un hospicio para prosélitos, donde «lo tratan como a un criminal por no haber querido ceder al crimen». Aunque no se describe el crimen en cuestión, en vista del contenido autobiográfico de la Profesión de fe del vicario saboyano, imaginamos que Rousseau hace alusión a abusos sexuales y al adoctrinamiento.

			Víctima de violencias y de injusticias, perdido en un entorno malvado, el joven es dominado por la rabia y la ira, y poco a poco, sus sentimientos enturbian su buena naturaleza. Rousseau sabe lo que hace cuando escoge como discípulo del vicario a este joven descarriado. De hecho, al enfrentar el corazón puro y el espíritu sencillo al vicio circundante, el discurso del vicario saboyano llega justo a tiempo y se presenta como un remedio ideal a la decadencia a la que el joven es arrastrado a su pesar.
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